
Program a razonado del curso de 
Historia de la Filosofía Moderna. zyxvutsrqponmlihgfedcbaZYVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA

Prop. I.—EL CUADRO HISTORICO EN QUE AP ARECE LA 

FILO SO FIA MOD ERNA 

Para iniciar metódicamente el estudio del pensamiento 
filosófico moderno es necesario, ante todo, presentar el cua-
dro histórico en que dicho pensamiento se desarrolla. Primero 
el escenario, luego la escena. Porque las grandes corrientes del 
pensamiento no se producen—como quisieran los filósofos 
idealistas—independientemente de los acontecimientos histó-
ricos, sino que,como fenómenos de orden superior—por lo 
mismo que fenómenos—están en relaciones de interdepen-
dencia, espacial y temporal, con los otros fenómenos que se 
adjet ivan in fraest ructurales. Se t rata de fenómenos resul-
tantes de los hechos económicos, sociales y políticos. De fe-
nómenos enraizados en la act ividad humana perfectamente 
ponderables por la h istoria. 

De aquí la urgencia de una previa determinación obje-
t iva de la Edad Moderna, particularmente desde el punto de 
vist a económico, tanto para explicar los orígenes y el sentido 
de la filosofía moderna como para ofrecer las característ icas 



de conjunto de los lugares,tiempos y situaciones que condicio-
naron aquella filosofía y que, por otra parte, constituyen los 
elementos básicos del juicio crítico, 

La Edad Moderna se singulariza por la aparición y la 
afirm ación del capitalismo. Es la Edad capitalista: la etapa 
histórica de la sociedad burguesa, del modo de producción 
burgués, de la política burguesa, del pensamiento burgués. 

¿Cómo se operó la transición de la fendalidad a la bur-
guesía? Para dar la respuesta necesaria a esta pregunta se 
tiene que repetir lugares comunes. 

"En la Edad Media —dice Engels— imperaba con carác-
ter general la pequeña industria, basada en la propiedad pri-
vada del obrero sobre sus medios de producción: en el campo 
la agricultura corría a cargo del pequeño campesino, libre o 
enfeudado; en la ciudad la industria se desenvolvía por me-
dio del t rabajo manual de los artesanos". "Hasta el siglo X— 
dice Aníbal Ponce en su libro "Educación y Lucha de Cla-
ses"—las ciudades no podían ser más miserables. Los habi-
tantes eran en su mayoría artesanos y domésticos al servicio 
cíe un señor, en condiciones de sumisión idénticas a las de los 
siervos en la campiña". Renglones más adelante escribe: 
"H ast a ese momento el señor, que era dueño de la ciudad o 
burgo, sólo tenía que comprar muy escasos objetos de lujo 
venidos del Oriente. Los campesinos de sus dominios le tra-
ían alimentos y materias primas que los artesanos de su ciu-
dad le t rabajaban". 

Por lo regular los medios de producción, los productos 
y el proceso de producción eran individuales. Pero, corridos 
los años, los productos, destinados al intercambio para la sa-
t isfacción de las necesidades individuales, tomaron la forma 
de mercancías. Entonces la producción y el intercambio no es-
taban sujetos a plan alguno. Apenas si estaban condicionados 



por una división elemental del t rabajo Lo que había de deter-
minar después la anarquía en la producción feudal. 

Al lado de las relaciones de producción feudal fueron apa-
reciendo nuevas fuerzas product ivas. Las invenciones de la 
pólvora, del papel, de la imprenta, de la brú ju la, etc.; los via-
jes de Marco Polo a la Mongolia y la Ch in a; el descubrimien-
to de Am érica y los demás viajes de exploración de aquella e-
poca; el florecimiento de la indust ria en las ciudades italianas 
y el incremento y la extención cada vez m ayor del comercio, 
etc., etc., crearon fuerzas poderosas que determinaron toda 
una revolución : la revolución burguesa. 

A part ir del siglo XI el incesante progreso material fué 
preparando un marcado espíritu de rebeldía contra la in just icia 
social existen te. No puedo resist irme a t rascribir el cuadro 
sombrío de En gels que Ponce consigna en el libro ya cit ado: 

"Sobre los campesinos reposaban todas las ot ras capas 
sociales: príncipes, funcionarios, nobleza, clero, pat riciado y 
burguesía. Que perteneciera a un príncipe, a un barón , a un 
obispo, a un monasterio o a una ciudad, el campesino era t ra-
tado en todas partes como una cosa, como una best ia de car-
ga o aún peor. Si era siervo, su dueño disponía a su an tojo; si 
era arrendatario, los préstamos lo aplastaban. La mayor parte 
de su tiempo debía emplearlo en t rabajar las t ierras del señor. 
Con lo que ganaba en sus raras horas disponibles, debía pa-
gar los diezmos, t ributos, tasas, viat icum (impuesto mili-
t a r ) , impuestos del Est ado y tasas del Imperio. No podía ca-
sarse ni morirse sin pagar una tasa a su Señor. Adem ás de las 
prestaciones ordinarias, cTebía jun tar para el Señor las legum-
bres y las fru t as, la caza y la leña, etc. El derecho de pescar 
y cazar pertenecía al Señor, y el campesino debía asist ir t ran -
quilamente a la destrucción de su cosecha. Las praderas y 
bosques, que en otro tiempo pertenecieron a las aldeas, les ha-



bían sido arrebatados por los Señores. Y en igual forma como 
disponía de la propiedad, el Señor manejaba a su antojo la 
persona del campesino, de la mujer y de las h ijas.Tenía el de-
recho de pernada, y podía cuando quería encarcelar y torturar 
a los campesinos". 

Tal estado de cosas tenía por fuerza que provocar levan-
tamientos, motines, masacres y excesos de toda índole. Por 
los siglos XI V y XV las rebeliones tomaron un carácter de-
cisivo. "Son característicos de esta época—dice A.V. Scheg-
lov en su libro "Historia de la Filosofía"—los movimientos 
populares de masas, que habitualmente tienen lugar bajo la 
bandera de choques religiosos. Los más grandes de estos mo-
vimientos fueron las guerras campesinas en Bohemia (mo-
vimiento de los hussitas y los taboritas), la gran guerra cam-
pesina en Alemania, en el año 1525". 

Al mismo tiempo que las nuevas fuerzas de producción 
apareció también un nuevo espíritu que descubrió nuevos ho-
rizontes en las diferentes actividades humanas y en los diver-
sos órdenes de! pensamiento. Surgió una nueva actitud men-
tal : un nuevo modo de ver las cosas. Los hombres, por lo que 
hace a su conducta ordinaria, fueron abandonando, por ejem-
plo, el criterio cualitativo en la estimación de las cosas y dando 
preferencia a la consideración cuantitativa, propia de la men-
talidad burguesa. En el comercio, a la rutina de las transac-
ciones primit ivas sucedió la negociación tecnificada a base de 
contabilidad . Muchas de las cosas, antes estimadas por sus 
calidades, pasaron a ser consideradas sólo por su valor pecu-
n iario como mercancías. 

A lo que vino a agregarse el uso de la moneda. Los arte-
sanos comenzaron a pagar en dinero las retribuciones a los se-
ñores y a disponer de cierta libertad para dedicarse al comer-
cio ; y los campesinos, por su lado, a pagar las rentas también 
en dinero y a comprar, en buena cuenta, las famosaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA cartas zyvutsrqponmlkjihgfedcbaXVUTSRPNMLJIHGFEDCBA
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por las cuales los señores limitaban su propio poder. El dinero 
abrió todas las puertas, incluso las de los grandes cast illos. zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYWVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA

"La ciudad —dice Ponce— se hizo así un centro de comer-

cio donde los productores cambiaban sus productos. Un a pro-
fun da t ransformación arrancó desde allí. Fortalezas hasta 

ayer, empezaron desde hoy a ser mercado 

Por otro lado, el uso de la pólvora como medio de des-
trucción vino a completar el proceso de descomposición de! 
feudalismo. Las primeras armas de fuego acabaron con los 
caballeros armados y los cast illos-fortalezas. La batalla de 
Crecy de 1346 fué demasiado elocuente. 

In surgió un nuevo modo de ser : el caballero t rovador, 
duelista y salteador de caminos fu é suplantado por el taima-
do hombre de negocios que impuso al mundo el sentido ut i-
litario de la vida. 

Y se defin ió un nuevo régimen de producción. Los ta-
lleres medievales fueron sustituidos por las fábricas, donde 
las necesidades intensivas y extensivas de la producción die-
ron origen a la división sistemática y organizada del t raba-
jo. Los medios individuales de producción se habían conver-
tido en medios sociales. Pero los instrumentos de produc-
ción, las materias primas y los productos se iban concentran-
do en pocas manos: eran individuales (pertenecían a los ca-
pitalistas) ; pero la producción era social. 

Todos los productos estaban destinados al mercado; pe-
ro, igual que en la Edad Media, sin plan ni medida. Y de aquí 
también la anarquía en la producción burguesa, las crisis oca-
sionadas por la superproducción y la desocupación. 

La producción capitalista divide a la sociedad en pro-
letarios que venden su fuerza de t rabajo y en patronos que 
se apropian de la plusvalía, la acumulan y viven de ella. De 
aquí, por otro concepto, el antagonismo de clases y la orga-



nizaciún del poder político (el Estado) como instrumento de 
dominio de la clase explotadora. Y de aquí, por último, la po-
lít ica clasista, el gobierno clasista, la educación clasista, el 

" o 

pensamiento clasista, etc., con su tremenda secuela de la injus-
t icia social y de la lucha de clases. 

A la organización vertical del feudalismo, asentada en 
la servidumbre, sucedió la organización horizontal de la bur-
guesía que reposa, a su turno, sobre los hombros de la gran 
masa proletaria de los tiempos modernos. 

Est e cuadro esquemático de la historia, que constituye 
el t ras fondo material del Renacimiento, da comienzo a la 
Ed ad Moderna que se extiende hasta la Contemporánea, 
Ed ad ésta caracterizada por la evolución del capitalismo hacia 
su etapa imperialista. 

El pensamiento filosófico, pues, no puede dejar de estar 
en estrecha relación con las condiciones materiales de la exis-
tencia humana, condiciones que, dicho sea de paso, lo deter-
minan ( i ) . Precisamente la filosofía moderna es un producto, 
una superest ructura, de las condiciones económicas, políticas 
V sociales que se desarrollaron bajo el signo del capitalismo a 
part ir del Renacimiento. Al respecto dice Engels: "Del mis-
mo modo que toda la época del Renacimiento, desde mediados 
del siglo XV, fu é un producto esencial de las ciudades y, por zyvutsrqponmlkjihgfedcbaXVUTSRPNMLJIHGFEDCBA

( I ) Pura reforzar la tesis que sostengo trascribo a continuación de la 
página 312 del libro "Materialismo Dialéctico" de Emilio Troise el siguiente 
párra fo : 

"Só lo a manera de ejemplos ilustrativos mencionaremos la relación ín-
tima entre la f i loso f ía materialista jónica y la vida activa, industrial y co-
mercial de la ciudades del Asia Menor, en la Grecia antigua; entre la di-
láctica de Herácl ito y su condición de aristócrata fundiario cuya clase ha-
bía sido desplazada y dominada por una clase comerciante combativa y aven-
turera; entre la f i losof ía escolástica de la Edad Media y la estructura feu-
dal de dicha época; entre el materialismo de Bacon y e l desarrollo de la 
burguesía inglesa; entre el materialismo francés de fines del siglo X V I I I 
y el ascenso revolucionario de una clase que so preparaba a organizar defini-
t ivamente su mundo; entre el idealismo místico actual y l a crisis profunda 
que el régimen capitalista sufre después de la guerra imperialista de 1914''. 



consiguiente, de la burguesía, la filosofía despertó a part ir 
de aquella época. Su contenido no era, en el fondo, sino la ex-
presión filosófica de las ideas correspondientes a la etapa del 
desarrollo que va de la pequeña y de la media burguesía a la 
gran burguesía". zyxvutsrqponmlihgfedcbaZYVUTSRQPONMLJIHGFEDCBA

Prop. II.—EL RENACIMIENTO.—HUMANISMO Y 

RENACIMIENTO 

El pensamiento en la Edad Media estuvo subordinado 
a la Iglesia. La obsesión teológica y el criterio de autoridad 
habían establecido su dominio absoluto en los pueblos cultos 
de entonces. "La religión— escribe F. Sherwood Taylor en 
su "Breve Historia de la Ciencia"— se había arrogado el de-
recho de decidir a t ravés de la autoridad de los Padres de la 
Iglesia y de las Sagradas Escrituras acerca de todas las cues-
tiones, ya fuesen teológicas, morales o cien t íficas. El univer-
so era una jerarquía en la cual el seglar carecía de puesto". 

La escolástica informaba la estructura del pensamiento 
que podemos llamar oficial. Filósofos y teólogos se afanaban 
en fundamentar racionalmente los dogmas y en elaborar sis-
temas del universo que se acomodaran a la ortodoxia católica. 

Pero, con el tiempo, en el subsuelo de aquella cultura— 
que tenía por realidad primaria el mundo celestial y por rea-
lidad secundaria el mundo pecaminoso que pisamos—se dis-
ponían, al par que nuevas fuerzas de producción, nuevas fuer-
zas espirituales que, a la larga o a la corta, habían de rom-
per la estructura devenida, reumática y anquilosada del pen-
samiento feudal. Contra el espíritu monacal y ascético del 
medievo irrumpió una tendencia mundanal y eufórica. La ob-
servación y la experiencia dieron al traste con el principio de 
autoridad. 



En la Ecfad Media la cultura se había refugiado en los 
conventos. Pese a la vida de ret iro v de mort ificaciones de los 
anacoretas, cenobitas v ascetas los monasterios absorbieron 
el saber an t iguo y, mediante sus Padres, doctores y clérigos 
sobresalientes, asumieron la dirección espiritual del medio-
evo. 

Pero los monjes, en la segunda mitad de la Edad Media, 
con la relajación de sus costumbres, habían renunciado a la 
contemplación y olvidado las bibliotecas. En vista de los nue-
vos acontecimientos, precursores de una t ransformación inmi-
nente, poco seguros de su posición ideológica, incursionaban 
en el mundo de las tentaciones a saborear los goces de los sen-
t idos. Los profan os, por su parte, llenos de experiencia heré-
t ica, que habían comenzado a poner en tela de juicio las ver-
dades reveladas, viendo que los depositarios del saber se 
mundanizaban , invadían las bibliotecas de los conventos y 
cult ivaban el saber por su cuenta. Est e fenómeno de osmosis 
que se ver ificaba entre clérigos y seglares t rajo como conse-
cuencia la vulgarización de la cultura y el despertar del indi-
vidualism o moderno, con desmedro, claro está, cíe la autori-
dad eclesiást ica. 

"La dictadura de la iglesia estaba rota—dice Shcheg-
lov—. Los intereses seculares y la vida terrena llena de vita-
lidad se oponían ásperamente al ascetismo feudal, a la atmós-
fe r a sofocan te de la iglesia y al mundo ilusorio del "m ás allá". 
La personalidad humana, viva y de múltiples y variados as-
pectos, que rompía las cadenas del régimen de servidumbre, 
se t r an sform ó en el centro de atención". 

No obstante, la clerecía y la nobleza se esforzaba por 
con servar el sentido teológico—caballeresco decadente, apo-
yados no ya en el saber y el valor, sino únicamente en el res-



peto que m er ecían la a u t o r id a d de la I gles ia y los r a n go s n ob i-
lia r ios . Lo s com er cian t es e in d u s t r ia les , de o r igen ge n e r a l-
m en te p lebeyo, que veían cr ecer su pod er y su im p or t a n cia 
con el in cr em en to del ca p it a lism o, fu e r o n o r ga n iza n d o un 
m un do m oral e in telectual n u evo que cfebía su p la n t a r al m u n -
do en vejecid o de los señ or es y m on señ or es . Op e r a d o , p u es , el 
fen óm en o de la m u n d a n iza ción de la cler ecía y la cu l t u r iza -
ción de la b u r gu es ía , el n u evo p en sa m ien t o f i lo s ó fico vo lvió 
los o jos al m u n d o y la vid a , al m u n d o de los h o m b r e s de ca r -
ne y hueso, r e legan d o a un segu n d o t é r m in o el m u n d o de los 
d ioses. 

La cu lt u r a de la E d a d Med ia er a t eocén t r ica . E l o b je t o 
p r im er o del con ocim ien t o e r a Dios. La cu lt u r a del Re n a ci-
m ien to d evin o geocén t r ica ; y m a s a ú n , h om océn t r ica . H u -
m a n is t a . 

R o ge r Ba con , "el p ad r e de la cien cia exp er im en t a l m o-
d e r n a ", com o lo ca lifica H . G. We lls , al com b a t ir la d oct a 
ign or a n cia de las gen t es solem n es, los d ogm a s y las a u t o r i-
d ad es t r ad icion a les , in a u gu r ó , al p r op io t iem p o el m é t od o 
exp er im en t a l. Descfe en ton ces el con ocim ien t o t u vo qu e ele-
va r s e de la exp er ien cia a la ley, y n o a la in ver sa , com o ocu -
r r ía d u r an t e el m ed ioevo, y d u r an t e casi toda la a n t igü ed a d . 
P a r a Ar q u ím ed es er an in d ign os de r ecor d a ción los m eca n is -
m os que con s t r u yó. Se gú n él ú n icam en t e los p r in cip ios a b s -
t r a ct os gen er a les con s t it u ían el ob je t o d ign o de la f i lo s o fí a . 
P er o , a p a r t ir del Ren acim ien t o todo con ocim ien to, p a r a ser 
vá lid o, t iene que b r o t a r de la exp er ien cia (d e la exp e r ien cia 
in ter n a y e xt e r n a ) . Ga lileo, con su m étodo cien t ífico , se colo-
có, pues, en la an t ípod a de Ar q u ím ed es . 

La filosofía , a t en t a a las in sin u acion es de la cien cia 

em pír ica , acabó por a cer ca r se al h om br e y al m u n d o. Ac a b ó 

por con sid er a r in d ispen sables los da tos ú lt im os de la cien cia . 



Desd e el pun to de m ira est r ictam en te r eligioso, como 
a d vie r t e J osé Or t ega y Gasset en sus "E n s a yo s ", el proceso 
del Ren a cim ien t o ofr ece un cam bio n ot ab le: Si duran te la 
E d a d Med ia el h om bre vivía pren dido de Dios , ah or a es Dios 
el qu e vive p r en d ido del corazón del hom bre. Dios ya no está 
en el t r a sm n n d o t r ascen den te, in abordable e in cogn oscible, 
s in o en el m u n d o vivo e inm anen te de la fé que se cob ija en el 
co r a zón del h om bre. Se ha operado el fen óm en o doble de la 
va lo r iza ción de lo h um an o y la h um an ización de lo d ivin o. Or -
t ega y Gasset propon e com o ejem plo la "d evot io m odern a ' ' 
que a r r a n ca de la "Im it ación de J esu cr is to" de Kem p is . 

E l d esper t a r esp ir itual de los siglos X I V y X V, que en 
gen er a l se con oce con el n om bre de Ren acim ien to, para desha-
cer se del peso a s fixia n t e de la au tor idad eclesiást ica, buscó 
a s id er os en la cu ltu r a m ás in m ed ia t a : en la cu ltura clásica. 
Lo s h om br es de estud io de los siglos indicados, empeñados 
en el ja d eo liber a tor io, n o tu vier on el t iem po, la disposición y 
los elem en tos n ecesar ios par a cr ear acto segu ido una cu ltura 
n u eva en su st it u ción de la teológica del m edioevo. Y de aquí 
qu e, por u n a especie de in st in to de con servación y de un im-
p u lso n a t u r a l de expan sión , buscar an asidero en la cu ltu ra 
gr eco - r om a n a , cu lt u r a efect ivam en te hum an a que m ezclaba 
h a s t a a sus d ioses en las con t r over sias e in tereses ter ren os de 
los h om br es . 

P e r o el Ren acim ien to en n in gún caso com por ta una sim -
ple vu e lt a al pasad o clásico, porque la h istor ia , según vere-
d ict o u n iver sa l, es ir r ever sib le. Si n in gún hecho h istór ico 
p u ed e r ep et ir se exact am en te y menos r eactu a liza r se en 
esen cia , s igu ien d o el p r in cip io de la iden t idad , toda vuelta h is-
t ó r ica r esu lt a im posible. En este sen tido, la m ism a act itud de 
r ebeld ía de los h om br es del Ren acim ien to con t r a la cu ltu ra 
e s t a gn a d a de la Ed a d Med ia con st itu ía ya u n avan ce en el 



d ecu r so de la h is tor ia , y n o u n a vu e lt a . U n a cosa es q u e los 
a r t is t a s y pen sadores r en a cen t is t a s vo lvie r on los o jo s a la cu l-
t u r a gr e co —r o m a n a , p a r a con ocer la a fon d o e in s p ir a r s e en 
ella , y ot r a m uy d is t in t a el que p u d ie r a h a b er r en a cid o el a r -
te y el pen sam ien to gr ie go s y la t in os p or e fe c t o de u n sor t ile -
gio an acr on is t a . El en t u s ia sm o de los a r t is t a s y p e n s a d o r e s 
del Ren acim ien to por la cu lt u r a p a ga n a e r a ob licu o , co m o 
asever a Or t ega y Ga sset , p or qu e d ich o e n t u s ia s m o e r a sólo 
un m edio de d esh acer se de las r e la cion es de p r od u cción in te-
lectualzyxvutsrponmlihgfedcbaRNJ (y  que va lga la e xp r e s ió n ) del fe u d a l i s m o : de los d o g-
m as y de la a u t or id a d de la Igles ia . E r a ú n ica m en t e un m ed io 
y no un fin . " L a b u r gu e s ía —s o s t ie n e S h c h e g l o v—b u s c a 'a 
h er en cia de la socied ad a n t igu a , con t r a p on ién d ola a la id eolo-
gía feu d a l—ecles iá s t ica . El es t u d io e s fo r za d o de los g r a n d e s 
or igin a les del pen sam ien to y del a r t e a n t igu os ju gó el p ap el 
p r in cipa l en la cr eación de la n u eva cu lt u r a . De a q u í el t é r -
m in o Renacim iento, en el sen t ido de la r e su r r ección d e la a n t i-
gu a cu lt u r a que no a go t a , ni m u ch o m en os, cla r o es t á , ei con -
ten ido de la ép oca". 

De acu er d o con Or t e ga y Ga sset es p r eciso h a ce r u n a 
d ist in ción m u y su ges t iva en t r e H u m a n is m o y Ren a cim ien t o , 
t ér m in os que h ast a h ace poco h an sid o gen e r a lm en t e t om a -
dos com o sin ón im os. El H u m a n ism o, fen óm en o cu lt u r a l del 
siglo X I V y p ar t e del X V , es la "vu e l t a " a la cu lt u r a g r e c o — 
la t in a (el n eop la ton ism o y el n eoa r is t ot elism o, p or e je m p lo ) 
y al cr is t ian ism o p r im it ivo ( P e t r a r ca ) , don de se en cu en t r a 
al hom bre en su gr a n d eza clásica . Al h om br e, sen cilla m en t e , 
com o objeto fu n d a m en t a l de estud io, com o p r o t a go n is t a de 
la h is tor ia , en el foco de la a t en ción fi losófica . I m p lica el 
aban don o de la cu lt u r a t eocén t r ica del m ed ievo p a r a r e in a u -
gu r a r la cu ltu r a h om océn t r ica de la a n t igü ed a d p r eesco lá s -
t ica . " L a im itación de Cr is t o " que, com o r ep et im os, su scit a 



la "d evo t io m od er n a ", t r a s lad a al Dios su p r a r r a cion a l de la 
r egión in son d ab le del cielo a la zon a pa lpable del sen t im ien to 
h u m a n o. En t on ces Dios se en car n a en el h om br e y b a ia a la 
t ie r r a com o b a ja b a n los d ioses del Olim p o al suelo heleno. 

A tal r een cu en t r o del h om bre p agan o, en la cu lt u r a clá -
s ica y en la in gen u a r eligión cr is t ian a p r im it iva , ha dado Or -
t ega y Gasset en llam ar H u m a n ism o 

E l r en a cim ien t o—en su acepción m á s p r op ia y r es t r in gi-
d a —, fen óm en o de los siglos X V y X V I y par t e del X VI I , 
es u n a "vu e l t a " al pasad o m ás r em ot o: a la p r ecu ltu r a ( M o n -
t a ign e , Rou ssea u , Desca r t e s ) , donde se descubre al h om br e 
en es t a d o de n a t u r a leza . Al h om br e d espojad o de todo las-
t r e cu lt u r a l (d e la cu lt u r a m ed ieva l y p a ga n a ) ; al h om bre 
p u r o sin p ecad o cu lt u r a l, al h om bre que ha de en con t r ar se a 
sí m ism o en est ad o de p u r eza or igin a r ia . Y este h om bre que 
h a de em p r en d er la cr eación de un a r t e y de u n pen sam ien to 
in éd it os , t ot a lm en te n uevos, ha de ser el hom bre quezyxvutsrponmlihgfedcbaRNJ re-nace. 

D e aqu í el sen t id o del Ren acim ien to p rop iam en te d icho. P e -
r o el Ren a cim ien t o es, por lo m ism o, la a fir m a ción del presen -
te con p r e fe r en cia al p r et ér it o ( De s ca r t e s ) . 

P e r o el Ren acim ien to, ya lo hem os d icho, n o es sólo un 
a con t ecim ien t o su p er est r u ctu r a l, m er am en te ar t íst ico y cu l-
t u r a l. E s t am bién , y an te todo, un m ovim ien to cíe t r a n s for m a -
ción econ óm ica , social y polít ica. Si r ecordam os ún icam en te 
estos dos h ech os : que la gr a n jer a r qu ía seglar de castella-
n os , b a r on es , vizcon d es, con des, m arqueses, duques y r eyes 
a b r u m a b a a las m asas de villan os y sier vos con t r ibu tos exce-
s ivos , y 2°, que la gr a n or gan ización eclesiást ica , en el orden 
econ óm ico y fin a n cie r o (pu es que "los m on ast er ios fu er on 
a lo la r go de la E d a d Med ia in st itucion es b a n ca d a s de cr éd i-
to r u r a l " —P o n c e ) ext or s ion aba no sólo a las d esor ga n iza d a s 
m a sa s cam p esin as , sin o tam bién a los n ecesit ad os nobles y 
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pr ín cipes p r es t a t a r ios , se com p r en d er á qu e la ép oca t en ía un 
gr a n con ten ido de lucha de clases. Y se com p r en d er á igu a lm e n -
te que el Ren a cim ien t o—t om a d o este t é r m in o en su a cep ción 
m ás la t a —im p or t a b a la fe r m en t a ción de un va s t o m ovim ien -
to de liberación social y polít ica , y n o solam en t e cu lt u r a l. M a -
nuel Ser r a Mor e t escr ibe en " L o s F u n d a m en t os de la H is -
t or ia y la F i lo s o fía " sobr e el p a r t icu la r , a u n q u e con cr i t e r io 
m ás r es t r in gid o, lo s igu ien t e : " L a ve r d a d e r a lección del Re-
n acim ien to es é s t a : que n o h a y ni p u ed e h aber r ea liza ción 
cu ltu r a l si no se p a r t e de la base, si n o se ca m b ia d e a ct i t u d , 
si no exis t e en el h om b r e la es t im a ción de si m ism o, si n o se 
acep ta el p r in cip io m or a l del d eber eq u ip a r a d o al d e r ech o y 
de que a cad a u n o cor r esp on d e u n a t a r ea , igu a lm en t e d ign a , 
igu a lm en t e im p or t a n t e , sea de or d en in t electu a l o de o r d en 
m an u a l, d ir ect iva o sim p lem en te e jecu t iva . E l t r a b a jo n os be-
va a a m a r la liber t ad p or qu e sin liber t ad no h a y t r a b a jo , q u e 
es, con t r a lo que a lgu n os op in an , lo que m á s a b s o r ve al h om -
br e y lo que m á s es t im a . Y, com o t od a s la s r evolu cion es p r o-
fu n d a s , el Ren a cim ien t o fu é e s t o : u n a gr a n fie b r e de t r a b a jo 
y un den odado e s fu e r zo de liber ación ". ( E n t en d em os que Se -
r r a Mor e t se r e fie r e al t r a b a jo cr ea d or , de m a yor r en d im ien -
to, del h om br e lib r e ) . 

E l Ren a cim ien t o es,pues, el p r im er acto de la r evo lu ción 

b u r gu esa . 

A N T E R O P E R AL T A V Á Z Q U E Z . 
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